PÁGINA  

EL EXODO


El Éxodo, como momento histórico, representa el corazón de la fe de Israel, al que, en todas las épocas, el pueblo volverá su mirada, pues es justamente en el Éxodo que Dios se revela como el Dios de Israel y su salvador poderoso.


Con el tema del Éxodo queremos abarcar tres momentos distintos: la liberación de la esclavitud de Egipto, la Alianza del Sinaí y la marcha a través del desierto hacia la tierra de Canaán.

El marco histórico.

Grupos de semitas, que residen en la región de Canaán, migran hacia Egipto, siguiendo las oleadas de migraciones que se dan a lo largo de la Medialuna Fértil. 

Fuentes egipcias atestiguan la historicidad de estas migraciones hacia el Delta del Nilo desde la mitad del segundo milenio a.C.

Estos grupos de semitas fueron bien recibidos por los Faraones reinantes, seguramente pertenecientes a las dinastías de Faraones Hycsos (¿reyes pastores?), también semitas, que habían logrado conquistar Egipto, y que reinaron durante dos siglos (1600 – 1400 a.C.) a orillas del Nilo. Los recién llegados, que se establecieron en la región oriental del Delta, podían formar allí una buena barrera contra posibles invasiones que llegaran de ese lado.


No sabemos mucho sobre lo que pasa con estos grupos desde su llegada a Egipto hasta el tiempo del Éxodo. Las noticias del libro del Éxodo son muy pocas. En Ex. 1,7 se afirma solamente que los descendientes de los patriarcas se multiplicaron sobremanera. Pero se trata de un resumen muy pobre, que nos dice que el autor del libro no tenía documentos y que probablemente se sirve de esa afirmación para enlazar los acontecimientos del Éxodo con la promesa de una descendencia numerosa hecha a Abrahám (Gn. 15,4-5); se vincula, así, la historia de los patriarcas con la historia del pueblo de Israel.


Podemos pensar que los descendientes de los patriarcas, una vez en Egipto, se fueron multiplicando; nos los imaginamos viviendo en grupos ligados entre sí y distintos de la población egipcia, sin dejarse asimilar por su civilización más refinada. Ciertamente conservaron algunas tradiciones y costumbres propias. Así, por ejemplo, cuando Moisés solicita al faraón de ir al desierto para celebrar una fiesta religiosa (Ex. 5,1-3), se refiere probablemente a una costumbre anual que los grupos de Hebreos mantenían como tradición propia, pues se trata de una fiesta de pastores, más bien que de agricultores sedentarios como eran los Egipcios.

No sabemos con qué claridad estos grupos conservaron su fe en el Dios de los Padres, como también la memoria de la alianza con Abrahám, vinculada a una promesa. 
Algo podemos deducir de las dificultades que encontró Moisés para convencerlos de que el Dios de Abrahám, de Isaac y de Jacob lo había enviado para liberarlos de Egipto y para conducirlos a la tierra de Canaán (Ex. 6.9).

Hay que suponer, también, una continuidad de la fe en el Dios de los Padres en los grupos que quedaron en Palestina y que después, junto con el grupo que salió de Egipto penetraron en Canaán.

La fecha del Exodo.

La mayoría de los estudiosos pone la fecha del Éxodo en el siglo XIII a.C.
 En este tiempo, Egipto, después de la expulsión de los Hycsos (siglo XIV  y comienzo del siglo XIII), está pasando por un período de esplendor en variados campos. 

Los faraones dominan sobre Palestina y su influencia llega al Éufrates; en el país se construye mucho, sobre todo bajo el impulso de Ramsés II (1298-1232 a.C.). Él es el faraón del que habla Éxodo 1,11; es él quien construye las ciudades de Pi-Ramsés y Pi-thom, en donde pone la capital. 

En él, también, hay que ver al faraón que hostiliza a los Israelitas, aunque no hay que simplificar los hechos y hay que pensar más bien en una larga historia de hostigamiento, a partir de la expulsión de los faraones de origen semita, del que Ramsés constituye el último capítulo. En este tiempo los Israelitas ya no constituyen una defensa, sino una amenaza. Se han multiplicado y han alcanzado un grado de prosperidad. Por otra parte, pueden ser mano de obra útil para llevar adelante las grandes obras que los faraones están emprendiendo. De allí nace una política de opresión y hostigamiento.

Los documentos egipcios del tiempo de Ramsés II mencionan a un grupo de ‘ p r (= “Apiru”, palabra que contiene las mismas consonantes del término “hebreo”) ocupados en trabajos de construcción, que “empujan piedras destinadas al gran pilar de…  de Ramsés, predilecto de Ammón”.


Bajo el reinado de Ramsés, o tal vez bajo el de su sucesor, el débil Menerphatah (1232 – 1223), un grupo de estos semitas, cansados por el régimen de explotación al que se ven sometidos, aprovechando la ocasión de una celebración religiosa en el desierto, logra abandonar Egipto y encaminarse hacia las tierras de donde habían emigrado sus antepasados.

Moisés y el Dios de la zarza ardiente.


Para liberar a los hebreos del dominio del faraón, surge un personaje de primaria importancia en la historia de la Salvación: Moisés.


De origen hebreo, como nos dice el libro del Éxodo, este personaje lleva un nombre egipcio, pues la raíz Moshe es común en la onomástica egipcia.

Moisés aparece como un hombre educado en el ambiente egipcio, que por algún motivo, tal vez de orden socio-político, entra en conflicto con el poder del faraón y busca refugio en la península del Sinaí, en una tribu de Madianitas. Aquí tiene una profunda experiencia religiosa que cambia toda su vida.

Esta experiencia es constituida por el encuentro con Yahvéh, que la tradición bíblica vincula con el Dios de los patriarcas: “Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abrahám, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob”.


El nombre Yahvéh, que según la tradición Dios mismo revela a Moisés, puede tener varios significados.

La tradición bíblica lo hace derivar de la raíz del verbo hebreo hayah (             ), que significa ser, dándole el sentido de: “el que es”.

Pero podría tener otro matiz. Si tomamos el verbo hayah en su modalidad “causativa”, el significado podría ser “el que hace ser”, “el que hace existir”. Según algunos estudiosos, éste podría ser el significado primitivo que contenía el nombre Yahvéh, significado más concreto y menos filosófico. En un segundo tiempo, cuando la reflexión de Israel llegó a entender y a afirmar que los dioses no existen, entonces el nombre Yahvéh habría adquirido el sentido, atestiguado por el Éxodo, de “el que es”, en contraposición a los ídolos que “no son nada”.


A partir de su profunda experiencia con Yahvéh, Moisés volvió a Egipto con el papel de “liberador”, y se puso la cabeza del movimiento de emancipación de los Hebreos.

Ciertamente hubo negociaciones con la autoridad gubernamental, presentadas por el libro del Éxodo como una lucha entre Moisés y los poderes de Egipto. En el relato bíblico hay que ver una tensión político-social cada vez mayor, hasta que, en un momento de atenuación del poder gubernamental, se produjo la salida del país.


En lo que se refiere al relato bíblico de las plagas enviadas por Dios contra el faraón y su pueblo, no hay dificultad en pensar que Moisés pudo interpretar algunos fenómenos naturales como intervención directa de Yahvéh (la sangre en el Nilo, las ranas, los mosquitos, las úlceras…). Tampoco se puede negar a priori una intervención especial de Dios.

El paso del Mar Rojo.

El lugar del “paso del Mar Rojo” por parte de los Israelitas es difícil de precisar. Notemos, en primer lugar, que el libro del Éxodo (13,18 y 15,4) no habla de Mar Rojo, sino de “Mar de las Cañas”, sin dar una ubicación a ese mar.

En 1Re. 9,26, el “Mar de las Cañas” es localizado en las cercanías del actual Golfo de Acaba, o sea es identificado con el Mar Rojo. Pero esta localización deja abierto el problema de cómo los Israelitas hayan podido alcanzar esa localidad (200 kilómetros en línea de aire) en una o dos jornadas marcha: “acamparon en Etam… se vuelvan y acampen frente a Pi-ha-Jirot”(13,20; 14,2).


Probablemente en la época de los Reyes se conocía la expresión “Mar de las Cañas” como mar vinculado a la región de Egipto, y el único mar que ellos conocían de la región de Egipto era el Golfo de Acaba. De aquí puede haber surgido, en la época de los Reyes, la identificación del lugar del paso de los Israelitas con el Mar Rojo.


Más probable es identificar el “Mar de las Cañas” del Éxodo con la zona pantanosa del Delta del Nilo, rica en papiros, ciertamente bien conocida por los Israelitas y por Moisés, por donde era más fácil escapar a la persecución egipcia.

El autor sagrado describe el paso del Mar Rojo como una epopeya: su interés se centra en mostrar la clara intervención de Dios, que reveló, en ese hecho, de forma indesmentible, su protección para con el pueblo de Israel. La expresión más importante de todo el relato es la de Ex. 14,30-31:

“Aquel día salvó Yahvéh a Israel del poder de los Egipcios, e Israel vio a los Egipcios muertos a orillas del mar. Y viendo Israel la mano fuerte que Yahvéh había desplegado contra los Egipcios, temió a Yahvéh, y creyeron en Yahvéh y en Moisés, su siervo.”

¡Los Israelitas pudieron ver, a través de los acontecimientos que se realizaron, de forma evidente, la mano de Yahvéh! Allí Dios reveló su salvación en favor de su pueblo. En esto se encuentra el sentido del paso del Mar Rojo y de todo el Éxodo.

La manera histórica de cómo acontecieron los hechos mismos pasa a segundo plano. Probablemente el autor sagrado los idealiza a partir de la fe de Israel.

Según el relato bíblico, hubo una concomitancia de circunstancias (“baja marea”, viento, temporal) en la que los Israelitas pudieron percibir la mano de Yahvéh. Tal vez no hubo un milagro estrepitoso que, en todo caso, habría sido un signo elocuente también para los Egipcios; pero fue ciertamente “un milagro” que un grupo de foragidos pudiese escapar a la potencia militar y económica más poderosa del tiempo.

En adelante, el paso del Mar Rojo pasará a ser piedra fundamental en la fe de Israel.

La Alianza del Sinaí.
El viaje hacia la tierra de Canaán, calculado convencionalmente en 40 años, o sea el tiempo de una generación,  es un penoso sucederse de marchas y contramarchas, de largas permanencias en oasis, con una seguidilla de recriminaciones y arrepentimientos.

A este segundo momento pertenece la organización religiosa y política de los Israelitas salidos de Egipto, mediante un pacto de Alianza con Yahvéh.

La tradición indica como lugar de la Alianza entre Yahvéh y el pueblo de Israel, el actual Gebel Musa (= Monte de Moisés), situado en la parte meridional de la península del Sinaí. Se trata de un macizo montañoso de gran belleza, que parece evocar un encuentro con Dios.

En verdad, no conocemos la ubicación del monte Sinaí, pues la tradición que lo coloca en el actual emplazamiento es muy tardía.. Algunos estudiosos piensan que el encuentro con Yahvéh se entendería mejor situándolo en Cadesh, al sur de Bersheba, donde los Israelitas acamparon por largo tiempo.
 Otros, a partir de los elementos que acompañan la teofanía del Sinaí, postulan la presencia de un volcán, y colocan el encuentro en la costa occidental de Arabia.

Pero lo esencial no es la ubicación geográfica del lugar, sino la experiencia que realizó el pueblo de Israel en ese lugar.

Allí los Israelitas se encontraron con Yahvéh; tuvieron la certeza de que Yahvéh, aunque permaneciese invisible, habló con ellos a través de Moisés. Dios les hizo entender que quería entrar en una relación especial con ellos, como pueblo, que quería vincularse, comprometerse de manera única con este pueblo, que quería establecer un pacto con él.

Los Israelitas dieron a su experiencia de vinculación con Yahvéh un marco jurídico, sirviéndose de una institución muy común en la época: los “tratados de soberanía”. Éstos eran “alianzas” entre personas o pueblos de situación o poder desigual, por ejemplo entre un rey y un vasallo, y de ellos se han encontrado muchos ejemplos en Medio Oriente. Todos presentan una estructura parecida, con los siguientes elementos:

· El tratado era introducido por un “preámbulo” (= introducción), que identificaba al soberano que concedía la alianza, señalando sus títulos y prerrogativas.

· Seguía un “prólogo histórico”, que celebraba las intervenciones amistosas y las ayudas que el soberano había obrado a favor de la contraparte.

· Enseguida venían las “cláusulas” del pacto a las que se obligaban los contrayentes. Generalmente estas cláusulas son mencionadas como “las palabras” del pacto.

· Como toda alianza de la antigüedad, estos tratados eran sagrados, por lo que se invocaban como testigos las divinidades de los contrayentes.

· Además, ya que en la antigüedad se atribuía un poder mágico a la “palabra”, se añadía, en la redacción de estos tratados, una serie de bendiciones y maldiciones, según el caso que se observaran con fidelidad o no.

· Por último, es oportuno notar que estos tratados se redactaban siempre por escrito, en doble copia, una por cada contrayente, que se conservaban generalmente en lugares sagrados.

Al examinar la Alianza entre Yahvéh y el pueblo de Israel relatada en el libro del  Éxodo, nos encontramos que está redactada siguiendo fielmente el patrón de los “tratados de soberanía”.

· El “preámbulo” coincide con la fórmula introductoria: “Yo soy Yahvéh, tu Dios”.(Ex. 20,2)

· El “prólogo histórico” se reconoce inmediatamente en la segunda parte del mismo versículo: “Yo soy Yahvéh, tu Dios, el que te sacó de la tierra de Egipto, de una casa de esclavos”.

Notemos que aquí Dios se muestra esencialmente como el “salvador” de Israel; no como un Dios estático, sino sumamente activo.

· Las cláusulas de la alianza son las que conocemos como “los mandamientos”, que son llamadas “las palabras”. (Cfr. Ex. 20,1; Dt. 4,13; 10,4). Al comienzo eran fórmulas muy escuetas, fáciles de encontrar en otras legislaciones del Medio Oriente; la novedad consiste en su vinculación con la Historia de la Salvación. En un segundo tiempo, alrededor de este núcleo de normas, irá creciendo el cuerpo de leyes que encontramos actualmente en el Pentatéuco.

· En el texto bíblico se reitera que las cláusulas se pusieron por escrito
, de acuerdo a la costumbre de la época: de allí la tradición de las “tablas de piedra” escritas y entregadas por Dios a Moisés. Este hecho nos ayuda también a entender la función del Arca de la Alianza, que era el lugar sagrado portátil en el que se guardaba el documento del pacto estipulado con Yahvéh.

· Por lo que se refiere a la invocación de la presencia de divinidades garantes, ya que es el mismo Yahvéh el que concede la alianza, no encontramos este elemento en el esquema de la Alianza con Israel. Pero en Dt. 4,26 Moisés invoca como testigos “a los cielos y a la tierra”.

· Las bendiciones y maldiciones propias de los “tratados de soberanía” podemos verlas en Ex. 23,20-33 y más claramente en Dt. 27 y 28.

Con la Alianza del Sinaí, los Israelitas empiezan a ser “el pueblo de Dios”, o sea el pueblo escogido entre todos los demás, que mantiene una relación del todo especial con Yahvéh.

La literatura bíblica.

En este tiempo empiezan a formarse las tradiciones orales sobre la salida de Egipto. Paralelamente hay que pensar en la formación de las tradiciones sobre la Alianza y el itinerario (o los itinerarios) a través del desierto.

A esta época hay que hacer remontar, también, el primer núcleo de legislación escrita: la figura de Moisés se presenta como la de un legislador.

Aparecen, además, pequeñas composiciones poéticas, como la de Ex. 15,21.

Nota:   A partir del relato bíblico, el grupo de Israelitas que salió de Egipto aparece como el que hizo la experiencia de la Alianza con Yahvéh. Pero en las “Fórmulas de profesión de fe” de Dt. 26,5-9; 6,20-24; Jos. 24,2-13, no se menciona la experiencia del Sinaí, aunque haya sido una experiencia de primaria importancia para la fe de Israel. Este hecho ha llevado a algunos estudiosos a pensar que la experiencia de la Alianza haya sido hecha sólo por uno de los grupos que, una vez instalados en Canaán, formarán el Pueblo de Israel, y que, a partir de ese momento, la experiencia, asumida por todas las tribus, haya sido colocada idealmente en el desierto, en el monte Sinaí.
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Apéndice:   La experiencia de Akénaton (Akhnaton).

En el siglo XIV a.C., o sea un siglo antes de la fecha del Éxodo, en Egipto acontece algo que reviste interés para la historia de la religión en general, y en particular para la historia bíblica, pues puede tener alguna relación con el desarrollo del monoteísmo del pueblo de Israel.


En este siglo sube al trono de Egipto Amenofis IV, famoso por haber realizado una gran reforma religiosa, una verdadera revolución para la época. Adorador del Dios Sol y con ideas monoteístas, Amenofis impuso en todo Egipto el culto a un solo Dios, Atón, (=el disco solar). Prohibió las imágenes, espiritualizando la idea de la divinidad, y borró de un golpe el politeísmo egipcio, especialmente el culto al dios Ammón.


Él  mismo cambió su nombre por el de Akénaton (o Akhnaton = “adorador del disco solar”) y abandonó la capital, Tebas, para fundar una nueva, Akétaton (o Akhtaton = “horizonte del disco solar”, la actual Amarna). 


Ciertamente en la reforma religiosa jugaron un gran papel motivos de orden socio-políticos: reducir el poder económico, social y político que se encontraba en manos de las castas sacerdotales de Ammón y del pantheon  egipcio.


La reforma no prosperó. Con la muerte de Akénaton las clases sacerdotales lograron imponerse fácilmente sobre el joven Tutankhaton, sucesor de Akénaton, el cual cambió su nombre por el de Tutankhamon (el joven faraón cuya tumba repleta de tesoros constituye una de las atracciones del museo del Cairo), y volvió a los antiguos cultos religiosos.

Lo interesante para el estudio bíblico son las relaciones que podrían establecerse entre el intento monoteísta de Akénaton y el monoteísmo del pueblo de Israel (un solo Dios, prohibición de las imágenes, el parecido de algunos himnos encontrados en tumbas de Tell Amarna con algunos Salmos bíblicos). Moisés, educado en ambiente egipcio, era conocedor de esa cultura, por lo que puede haber estado en contacto con las ideas de Akénaton y éstas pueden haber influido sobre su espíritu.

� No hay que pensar que todas las tribus, que después formarán el pueblo de Israel, bajaron a Egipto. Probablemente fue un grupo, más o menos numeroso; cuando, en un segundo tiempo, la experiencia de ese grupo fue asumida en la historia del pueblo de Israel, pasó a ser considerada una experiencia de todas las tribus. El escritor sagrado simplifica los hechos, haciendo bajar a Egipto a los doce hijos de Jacob, que darían origen después a las doce tribus de Israel.





� Por las razones de esta fecha, cfr. Auzou, pp.85-86.


� Cfr. Noth, Esodo, p.26.


� Por ejemplo, Ahmosis, Thutmosis, etc.


� Ex. 3,6.


� Cfr. Ex. 3,14: “Yo soy el que soy” (                                                         )


� Cfr. Dt. 1,46.


� Cfr. Ex. 24,4.7.12; etc.


� Cfr. Ex. 19,4; Dt. 14,2; etc.
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